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LA VIRTUD DEL DES­
ENGAÑO 

¡Fuera del 
Socialismo! 

E'i mdnf.esto publicado por 
los obreros mineros de Barros 
(Langrco) sepf ráodose de la cr-
gaoiZfCiófl 80clell«ta, inerece 
ser divulgado. Hin opelado a la 
ciriddd pública psra oo perecer; 
bao ptdido llMosoa de puerta ea 
puertí y de aldea en aldea se h â 
visto rbmdonados y faiii»lfco!«. 
y cuando hio pretendido ejercer 
UQ derti^o í ivocaodo preieadi-
áas Insttclfls socia'cs, se han eo-
coatrado coa la caridad. 
, Bsto les bi deaengaflado. La 

pretendida iusticia es tan sutil, 
ficoc tantos aspectos y tantas 
derivaciones, todas justas desde 
luego que no alcanza a contener 
la miseria. Y entonces es cuando 
en auxilio del cefdo llega la cari* 
dad, verdadero fundamento de 
la armonía socirl. porque no tie­
ne limitaciones. 

Bl wtiBfffesto es eiemî lar. En­
tre otras c o s a s dice que los 
obreros compafieros en la orga-
oización socialista, que de tai 
suerte se bao visto tan maltrata 
doay preteridos, reconocen el 
error «a que vivieron hasta la fe­
cha, error que les ha Impulsado 
a una recUflcaeión total de con­
ducta, para no ser más victimas 
dclecgafio. «NJ precisamos— 
dlceta—po iiicos por guia, que 
DOS conducen al abismo para 
luego ebandonarno». después de 
haberles subido a ellos a la cús­
pide» 

iVerdadI Esc es y oo otro el 
deber de «las masas»: elcvrr o 
•US falsos apóstoles, que una 
vez en la ciísplde, tienen muchos 
aobflos que satisfacer, sin pre­
ocuparse por ellos. 

Pero con ser aleccionador el 
mailfiesto, escrito con una sla-
cerldail y oo (tolor que deeborda, 
lo loteritaote y élimplar es il 

hecho He cquí una egrup.'̂ ilja 
Minera nuareross, que grita con 
el titmp'o a suü componeros de 
trobíjo: ¡Fuera d*l socifüsipot Y 
se vao, procl'(3mando al propio 
tiempo que 9U d-̂ adéa por una 
organizíscióri poH'icaque les ha 
sido funesta, su gratitud a la 
masa social de Asturias, que les 
dió pao cuando trntán hambre y 
agua cuando tuvieron sed. 

Y se vaa desecg^jfiados, la­
mentando el tí«m90 perdido y el 
esfuerzo prestado, no sin rre-
guntar a sus caudillos con tonn 
de fl c.i ízidora feciovencióí: 
«¿Qué hí hecho la Asociec ó*', 
donde entregábamos puntual­
mente oueítfAS cuotas, con los 
cientos de Ir felices que nos vi 
mos en el arroyo, en el mayor 
de les desamparos?» 

B' siiciaiiamo oo es tí drcgón 
que eigunos asDstedlzos DOS 
pintan. E' socia ismo no es ei 
coco que algunos invocan con 
terror. B< socialismo tiene mu 
cho del «Icón que pintó un pin­
tor», como dice la fábula. 

En realidad, el eecloiismo es 
algo artificioso, que tiene la rea­
lidad que le quieren dar los que 
lo han formado. Porque el socia­
lismo en EspoDa oo es obra de 
sus propios adeptos, sino de los 
que se dicen sus adverseríos. 
Lo han formado sus amos Y 
los Gobiernos que ttgislrro? 
para éi» ios Gcbiernos que lo lle­
varon a os organismos oficiales, 
los gabernaoies que te dicroo 
puestos en el Parlamento con 
megniflca ostentación de te lerao' 
da; los socióicgos que se apro 
ximaron a él y con él comparten 
la obra sociológica, qae tiene en 
ei pretupuesio nacional Inegoto 
ble ubre ¿Para qué nos vamos 
a eogaflar? Las tres coartas par 
tes del proletariado que con titu 
ye el c e n s o de los Casos del 
Patbo co son aocislistas. Están 
ahí porque nadie les cfrcdó estar 
en otro sitio 

Y porque no parece sino que 
se tleot Miedo a loa üotca y que 

Í10 h y cbrerií'tno fuera de eso 
organizccî D, que merezca ser 
tenido en curnfe. 

Véase como "i le h ŷ De fon­
do en \s m\na sa en centenares 
de h!>mbr€s que a !,i vez reco­
bran h liiz de !o9 ojos de la car-
pty'ñ k!z dfl espírllu. 

«.NJ«. tepíaoengfflsiia?!* di­
cen. 

Y conscientes d* su error y de 
su independencia de howbres. 
roiapeo lis I'gflduras proletarias 
ccn qu«; tuvieron que Imp'orar 
la ca-idad bufguess» y gritan 
CÍO acento libertador: «¡Puera 
del sGcialismoU 

MtRAB^L. 

LO^ MÁRTIRES DB MÉJICO 

La Corte de C isto Rey 
En c' estado de Jolisco ui gru­

po de soldados recorría campos 
y pueblos con el pretexto de so­
focar el movirnlento revoluclo* 
nario. 

Los católicos huíjío la presen­
cia de la soldadesca. 

Mas un joven de unos diez y 
ocho ofias humildemente vestí-
d', que reg eseba de sus traba* 
los tropezó con ellos en e! ca­
mino 

Ln so'dade^ca seguí su infer­
nal costuwbre. le «íiio: 

—Gritf: «Muera Cristo Rey» 
El muchacho se tutbó ante 

aquella grosera e ítfame prcten 
aión 

—Yo soy católico, lea cootes* 
tó, y no puedo gritar eso. 

—Bntooces eres un revolacio-
nario. 

—Nuuca he andado con ellos, 
les replicó, ni nadie me prcbaré 
que he tenido trato con ellos; pe­
ro yo soy cató'ico y no puedo 
renegar de Jesucristo, ni biaefe 
mar au santo N>i»bre. 

Los sodados le suletaroo, 
bárbaramente, con una cuerda, 
que etoron a un camión, el que 
el muchacho habla de seguir co­
rriendo. 

Dicroa aarcha al motor y a 

los pocos momentos el joven, 
fatigsdlsimo, iba arrastrado por 
el vehicu^c, destrozándose el 
cuerpo en las piedras y ospert* 
zas de! camino y desaegrándose. 

Â -f lo coadujeron hasta su ce­
sa. Yd en la puerta ei jefe de la 
cuadrlla lo increpó con furia: 

—Grita «Muera Cristo Rey». 
El jovetr, extenuado por la fa­

tiga, desacgrado y despedazado, 
aun encontró fuerxas para gri­
tar: 

—iViva Cristo Rey! 
Los !< icarios comenzaron a 

pincharlo con sus bayonetas y 
a rasgarle más las heridos, mal­
tratándole además de pa'ebra 

Uia mujer hrbla entrado ea 
casa y avisado o !a madre del 
joven. 

Saltó és^s como oaa loca y 
se arrojó a la callé ebrtzlndoot 
con su hilo. 

U<i soldado, de olmo sin du-
dr, mas negra que la de un̂  de­
monio y de un corazón más du­
ro y socguinorio que el de uoa 
hienr, gritó ante la madre al mo 
ribundo. 

—Di «Muera Cristo Rey» 
La m a d r e abrazada fuerte­

mente a su bijo volvióse a la 
soldadesca y gritó: 

—iViva Cristo Rey I 
El moribundo abrió sus cjoa 

y bflcicodo un gran esfuerzo gri­
tó también: 

—jViva Cristo Rey! jVlva 
Cristo Rc>l y expiró .. 

Son esos heroicos mejlcanoa 
los mártires del reinado de Jcsu' 
cristo. 

Cristo Rey tiene ya su brillan-
te Corte, probado como oro ea 
el horno del secr fíClo. 

Las estolas ron que se ador­
nan están lavadas en la saofrt 
del cordero. 


